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Universidad de Sevilla • Personalidades 

Sevilla en el Congreso de los Diputa ­

dos en las elecciones de 1989, 1993, 

1996, 2000 y 2004. Además, no ol­

VJdó su compromiso con el partido, 

fue coordinador de comisiones en el 
Grupo Popular de la Cámara BaJ,l 

en 1990 y VJcesecretario general del 

PP (1991-1993). También fue ele­
gido presidente del PP de Andalu­

cía (1993-1999) y senador durante 
el mismo período. 

José Maria Aznar le designó como 

ministro de Trabajo y Asuntos Socia­
les en 1996 y, más tarde, secretario 
general del Partido Popular. En 2002 
fue nombrado ministro de Admi­
nistraciones Públicas y, a finales de 
2003, se convirtió en vicepresidente 
segundo del Gobierno y ministro de 
la Presidencia. Tras la derrota en las elecciones del 14 
de marzo de 2004, renunció a su escaño en la Cámara 
Baja para impulsar la situac ión de su partido en su co­
munidad autónoma, Andalucía, convirtiéndose así en 
el presidente del PP andaluz. En ese mismo año pre­
sentó su candidatura a la Presidencia de la Junta de 
Andalucía para las elecciones de 2008, donde obtuvo 
el mejor resultado de su partido en las urnas anda­
luzas, aunque no fue suficiente para superar los nu­
merosos votos del PSOE sumados a los de IU. Tras 
este contratiempo tan solo pudo desarrollar el cargo 

AIUASMONTANO, Benito (1525/ 1527-1598). 
Aun cuando hubiera nacido en Fregenal de la Sierra 
(Badajoz}, Benito Arias Montano se identificó en la 
portada de todos y cada uno de sus libros como «hispa­
ltnsis», mostrando así los fuertes vínculos que le unie­
ron a Sevilla. No en vano, hubo de trasladarse la ciudad 
hacia los trece años, con la intención de continuar su 
formaaón académica. Allí estableció relaciones que 
luego serian decisivas en su vida, ya fuera con las fa­
milias Vélez de Alcocer o Díaz Becerril, ya con clérigos 
conu, Cristóbal Femández de Valtodano,Juan Femán­
•'lmniño o Diego Vázquez de Alderete, en cuya casa 
••Mateo Vázquez, el futuro y poderosísimo secre­

de Pelipe U. POl'Jó también entonces decisivas 

AIIA Mn N IANn , Jlt nll • 

de diputado por la provincia de Almería en el Parla­
mento de Andalucía ( 2008}. 

En las elecciones de 2012 llevó al Partido Popular 
a ser la lista más votada en las autonómicas andaluzas 
por primera vez, con el 40,66% de los votos, pero de 
nuevo una alianza entre PSOE e IU acabaron con sus 
expectativas de ser presidente de la Junta de Andalu­
cía. En la actualidad desempeña el puesto de portavo z 
del Grupo Parlamentario Popular en el Parlamento de 
Andalucía. 

Swmza Pc1~for f>ort,llo 

amistades en ámbitos intelectuales con el médico 
Simón de Tovar, con Francisco Pacheco o con Pedro 
Mexía, el héroe intelectual del momento. De esos años 
conservamos el testimonio directo de Cipriano de Va­
lera, protestante huido del convento de San Isidoro del 
Campo, que, en la «Exhortación al cristiano lector» 
de su traducción castellana de la Biblia ( 1602}, asegu­
raba haberle conocido en esos años y daba cuenta de 
sus contactos con una nueva espiritualidad hispalense: 
«En Sevilla dio gran muestra en sus estudios de lo que 
después avía de ser. Oía de muy buena gana la doctrina 
de los buenos predicadores de Sevilla, como del doc­
tor Constantino, del doctor Egidio y de otros tales, que 
Dios levantó en Sevilla en aquel tiempo». 



ta comenzó su fonnación más 

~n =ersidad de Sevilla, donde t;:,· 
. etosañosdeArtesentre 1545y , 

dió los tres prun . . d d d Alcalá de Hena­
para pasar luego a la Uruversi a e al 
res De esos años conocemos la biblioteca pers~n 
qu: Montano llevó consigo a Alcalá por una «Lista 
de los libros que tengo», firmada el 8 de febrero de 
1548. Son 128 obras en varios volúmenes, que nos 
hablan de una persona formada, con intereses múlti­
ples y con dinero suficiente como para reunir ~stam­
paciones de media Europa. En los años que siguen, 
Arias Montano se consagró al estudio, repartiendo 
su tiempo entre Alcalá, Salamanca, Sevilla y su muy 
amada Peña de Alájar, en la Sierra de Huelva. Pero ya 
en 1562 lo vemos acompañando a Martín Pérez de 
Ayala, obispo de Segovia, como teólogo en el Conci­
lio de Trento y no mucho después, en 1566, conver­
tido en capellán real. 

Pero el año decisivo para su vida intelectual fue el 
de 1568, cuando recibió, por parte del monarca, el en­
cargo de trasladarse a Amberes para coordinar los tra­
bajos de edición e impresión de la Biblia Políglota que 
se preparaba en la oficina de Cristóbal Plantino. Con 
algo más de cuarenta años y con solo algunos poemas 
publicados, se convertirá en la cabeza visible de una 
de las más ambiciosas empresas intelectuales del siglo. 
En Flandes, se integró en un mundo más libre y efer­
vescente que la Castilla del siglo XVI, y no solo para 
cumplir con sus tareas de biblista, sino ejerciendo la­
bores muy diversas, como las de agente librero para el 
rey, consejero político del duque de Alba o de don Luis 
de Requesens o responsable de un índice expurgato­
rio de libros, que escapó a las prohibiciones absolu­
tas que se hicieron desde Roma con no pocos autores, 
entre los que se encontraba el mismísimo Erasmo de 
Rotterdam. Al tiempo, la imprenta de Plan tino se con­
virtió en un ámbito de intercambio de saberes con al­
gunos de los más destacados estudiosos del momento 
y en cauce perfecto para dar a luz su ingente obra de 
comentarios bíblicos, de poesía latina y emblemática 
sagrada. Durante esos años, Arias Montano recorrió 
Europa para llegar a convertirse en una figura esencial 
para el pensamiento de la época. 

. Ese.tiempo de feliz entrega al estudio, lejos del rigor 
hispánico y de las amenazas inquisitoriales, terminó 
=ntano en 1574, al tiempo en que Felipe 11 le 

regresarª España. Aun así, entre viajes a Italia 

. consiguió aplazar la vuelta hasta Junio y excusas varias, 1 
576 do Se incorporó como bibliotccano rea 

de 1 ' cuan I d l I 
11 ·da del monasterio de San Lorenzo l'I Rea e 

aav 1 . t·r . D 1 b llí nos queda e testunonw cr ' Escorial. e su a ora . . 
. t del proceso inqui s1ton,1l con! rn ble pero apasionan e, . 

fra, osé de Sigüenza, su principal disdpulo Cs l un .1 
y J d entenderse como un rcfle¡o ., esc,11.1 lense, que pue e 

d 1 fl·ctos vividos en la Espana de la Contr,1rre e os con 1 . , 

r a Entre ires y venircs, el bibhsta pcrmanel ro l'll 
1orm . i ti · t • 
la corte hasta 1592, para establecerse, e mt1v,1m~11 l: 
en Sevilla tras ser elegido prior del convento .de S.111 

. d I E da Poco después compró l.1 hnca del tiago e a spa . · · , , 
« Campo de Flores» , en torno a la cual comenio a n:­

unirse un grupo de sabios amigos, entre los q.ue se_ l ' ll · 

contraban el canónigo Francisco Pachcco, J,r,rnetsco 
de Medina, el doctor Ladínez y el también doctor Sán­
chez de Oropesa, Luciano de Ncgrón, Pedro Vélcz de 
Guevara, Simón de Tovar, Pablo de Céspedes, Fran­
cisco Yáñez,Juan del Caño o su más amado herede ro 
intelectual, Pedro de Valencia. Y es que Mont,mo, que 
hubo de ser una persona fascinante, fue dejand o un 
reguero de devotos por los muchos lugares que reco ­
rrió en su vida, hasta que murió, en la misma ciudad 
de Sevilla, el 6 de julio de 1598. 

Al poco de morir, el pintor Francisco Pacheco hizo 
una encendida apología del humanista en su Libro de 
dcscripci6n de verdaderos retratos de ilustres y 111e111ora­
bles varones, donde encarece no solo su conocimiento 
de « once lenguas» o «su vida tan ejemplar e inculpa­
ble», sino que lo compara con san Jerónimo y recuerda 
la moderación de sus costumbres: «Jamás bebió vino 
ni conuó más que una vez, y esto a la noche y un solo 
manjar, carne o pescado, leche o hierbas-, . Medio siglo 
después, Rodrigo Caro todavía lo recordaba con vene­
ración entre sus Varo11es i11sig11es c11 /etras naturales de fa 
tlustrísima ciudad de Sevilla: «Su estatura fue pequei t ,, 
el rostro tiraba más a moreno. No comió en su vid., 
carne, sino hierbas, y esto a la tarde » . 

. Benito ~ias Montano fue un personaje complejo, 
neo en matices y de caras tan múltiples que resultan, .1 

menudo, contradictorias. En él se suman el mi!.ticismo 

de quien afirmaba haber recibido buena parte de sus co­
no~imientos por inspiración divina y la solícit.1 preocu ­
pación por su patrimonio económico, que estuvo lejos 
de ser pequeño; la fe ciega en la Biblia como p.1labr.

1 
revelada Y el conocimiento de la ciencia más modcrn,

1
; 

la continua voluntad de retiro y en la implic,1ción en 1,
1 





poUtl aw fmnldlata. Su ptffllmftnto pattt IJtmpnt 
de la palabra •asrad•, ahondado en el conocimiento 
Jo IH lcmsua• blblku, en la hl1torla, la astrologfa, la 
1111mh11nJtk,1 o fa gcografla, c1 dedr, en todo aquello 
,¡ue rnn#IJcró p.ira rnmprcnJcr su sentido, pero as 
pm\ ,1emprt• a .iplk.ir t t' cvnocumcnto ,1 fa rcalíd.1d 
dd llllllHlo y a J,1 v1d.1 matcrml de sus rnntempor,i 
ncoM. Nu lut, puc , Mont.ino un s.ihm sin más, vudto 
obre 1111 libro,, lilllO un hombre 111'erto en su pru¡no 

tiempo, v1,1¡cro y ~o,mopol1ta, atento a todos los cuno 
clm1l'nto~ füicos, médicos, arquitectónicos o geográfi 
cos que la HdaJ Moderna aportó, colector de plantas 
americanu y concha¡¡ marinas, conocedor de lenguas 

fnnwntrlblay en conacto con la Eutopt ""- viva dtl 
•lglo XVI. Su figura lntelectuaJ ae eleva a la altur: h1 
tórfca delude Era1mo de Rotterdam,juan J.u, Viv 
o Justo Lípsm, pero, m.i aún que ello y por u pro)(, 
mld.1d il los núcleos de poder del lmpcr,o e p nr>l, u 
intervent1<',n en J.1 111rmdi.1tcz de Jo hecho fu má 
"-<>ncrct.1 y clcci,1v.1. L.1 muerte de Mont.,no fTl¡¡rCJ, en 
cierro modo, el /111 de 1111 modo de pc11s.1ma:ntc, que e 
inició con Jlctr.1rc.1, Lorenzo VaJI;¡ 11 el mi mo I·ra rno, 
.i1mc1ue, al tiempo, en Mi pcm.unicnto y ,11 ubrn e at1s.­
ban los mc/icios ele un mundo nucvc1 que entooc" co 
menzaba a comtruirse. 

f tus C,ómrz ( a11~0 

---
se convirtieron en una verdadera tertulia en la que 
aquellos inquietos estudiantes se iniciaron en la re­
flexión crítica y en el gusto literario gracias ;, fa cru · 
dición, creando un ambiente grato y distendído que 
algunos de ellos añorarían más tarde. 'lodos rcconfJ· 
cieron siempre su deuda intelectual y humana par" 
quien habla sabido despertar en ellos la pasión por 
la literatura. Esta tertulia de carácter íníormal termí· 
nada derivando, también ba10 el impul~o y la anima­
ción del propio Arjona, en una instítuc,ón de rnác; alto 

ARJONA Y CUBAS, Manuel María de ( 1771-
1820) Nac16 en Osuna (Sevilla) en el seno de una fa. 
m.iha acomodada de la pequeña nobleza que estaba aJ 
acrv1c10 de la casa ducal del mismo titulo. Su padre fue 
regidor de la ciudad, y entre 1825 y 1833 su hermano 
José Manuel llegarla a ser Aliistente de Sevilla, puesto 
de de el que rcal11.ó una importante labor política e im­
pulsó grandes reforrn,is y mejoras urbanf~tícas. Muy 
dotado intelectualmente desde su nincz, cursó estudios 
en la Umvcr1>1dad de 11u pueblo natal, donde obtuvo el 
grado Je lkcnciado en Filosofía ( 1784) así como el 
do1:torado ~n Cánone'1 yen Derecho. Hiw también va­
rios anos de 'lcologfa. Pronto 1,e traRladó a Sevilla como 
becario del Colegio de Santa María de Je~ú~ y fundó 
la A~dem1a Horaciana ( 1788 ), que comem,6 MJ.6 se­
¡¡iones en la casa de Alvaro Pacheco, marqués de Gan­
dul, y luego en la biblioteca pública del convento de San 
Acasio, hoy sede del Círculo de 1,abradore~ en la calle 
Pedro C:iravaca. Arjona, adc:má~ de cjercc:r por algún 
tiempo tm cometido de director y principal impulsor de 
la Acaderma, pre~enté, en \U'i ~r~iones ,..-aJgunaA traduc­
cione~ del loradn y otro~ poem,H lígcros.,,. 

En J 790 ingresa en el ya citado Colegio de Santa 
María ele Je~ú~, en el que cur¡;a entre J 99 J y J 994 lo,; 
tres ,inos que /e faltaban p;1r.1 obt.encr la /ícenc1,1tura en 
'Ii:~/ogfa. Al/f dc~arro/Jó un,1 excelente labor clc: magh­

tcrio 1~tclcctual y poético 11obre algunos de Jo~ JÓve­
ne~ univer~1t.1rio~ más .rvent.iJado<;; Albtrto L,

5
1.1,José 

María Bl.inco, Félix José Hcino.so y J:duardo Adrián 
~ácqucr. 'fal como c:l propio Blanco recuerda en /a<; pá. 
gtnas de su Autobio!(rajfa, fo~ habít.1dont~ de Arjcma 

empeño: la Academia Particular de Lctrac; J fumanas 
( 1793· 1802 ), germen, como ya hemos señalado, de la 
m.is valiosa actividad poética de la Sevilla de entoncc c; 

En J 793 ingresa en la Sociedad f:..con6m1ca de Se­
v,lla, una de las instituciones má .. importante., de la 
ciudad, afanada, bajo /a protección dé Pablo d" Ol.i 
vide, en una política de reformas de orden social y cul. 
tura! que produjo valíoi;os frutos. En '>u ">eno Ar1ona 
aplica su rica experiencia docente propomcndo nue­
vas fórmulas en e/ campo de la educación pública. Un 
año después de su entrada en la Económic.

1 
1,c pm ­

pone la difícil tarea de fundar en el Colegio de Santa 
Marfa de Jesú, una Academia de Hi">toría f:.clesiás­
tica, dísciplína que no se contemplaba <> estaba muy 
escasamente atendida en lo!> planes de C1>tud10 ck la 
universidad pública. Como no se pudo obttncr IHJ 

aprobación oficia/, la Academia funcionó con C«rác. 

ter privado en medio de alguna,; dificultades, d;id.i 
\U orientación reformista próxima a lar; ídc;is del jar1· 
scni~mo, que habían '>ido objeto de vari,1r¡ co11d1·­
na.s papales. Ordenado sacerdote en 1795, vivirá su 



veraitario. 
Bn esta época convulsa de la histona de España, 

algunos intelectuales españoles, con Ortega y Gasset 
a la cabeza, colaboraron en el movimiento republi­
cano formando la Agrupación al Servicio de la Repú­
blica. Ramón Carande Thovar se unió a este grupo, 
dimitiendo de su cargo de rector de la Universidad 
de Sevilla el 28 de mano de 1931 y cesando del cargo 
dos días después, dos semanas antes de la proclama­
c:1ón de la Segunda República Española, en la que 
durante dos años Carande desempeñó el cargo de 
consejero permanente de Estado, a instancias de Al­
calá Zamora. 

CAR.O, Rodrigo (1573-1647). Entre los escritores 
sevillanos del Siglo de Oro, Rodrigo Caro se señaló 
por su fuerte conciencia de sevillanismo histórico, 
pues toda su obra erudita o poética es un canto de ala­
banza a la Sevilla que fue y a la que era entonces. Pero 
antes llegar a ser hombre de letras, Caro había nacido 
en Utrera en 1573, donde se bautizó el 4 de octubre 
de ese mismo año como hijo de Bemabé Sánchez de 
Salamanca y Francisca Caro. Nada se sabe de su in­
fancia, más allá de lo que él mismo dejó entrever en 
sus Dfas geniales o lúdricos, pero ya en 1590 andaba 
matriculado de cánones en la Universidad de Osuna. 
La muerte de su padre le obligaría a trasladarse a Se­
villa, en cuya Universidad - y ya bajo la tutela de su 
tfo Juan Díaz Caro- alcanzó a obtener finalmente el 
título de licenciado hacia 1596. Fue en esos años de 
estudiante hispalense cuando tuvo lugar una visita a 
las ruinas de Itálica, que sería decisiva para su vida in­
telectual y literaria. 

Entre 1598, cuando ya consta como sacerdote or­
dena~o, y 1620, su vida transcurre de nuevo en Utrera 
al cuidado de su familia, disfrutando de un beneficio 

en la parroq~ia de Santa María, ejerciendo como abo­
gado de la villa en varios pleitos, opositando a la ca­
pellanía de San Miguel en S .11 . ev1 a, pero con tiempo 
también para componer su primera obra d . 
dia, el Memorial de Utrera, y para con . e enJun­
nes poéticos en la ca ital cumr a certáme­
de san Ignacio de Lopy 1 ' como el de la beatificación 

o a en 1610 o el de la Pu , . ns1ma 

ta ptrdlda de su trabajo de investigación sobre la 
hadenda de los Trastámaras en un incendio durante 
la guerra civil española hizo que reo~entara s~ inves­
tigación hacia la Hacienda de la primera mitad del 
siglo XVI, que se convertiría en su gran obra maestra, 

Carlos V y sus banqueros. 
Carande falleció el 1 de septiembre de 1986 en Al-

mendral (Badajoz), después de 99 años dedicados a 
la investigaaón y al trabajo continuado, que mereae ­
ron innwnerables reconocimientos, como su nombra­
miento como Hijo Predilecto de Andalucía, doctor 
honons causa por las universidades de Lille, Colonia, Va­
lladolid, Madrid y Salamanca y la concesión del Premio 
Prínape de Asturias de las Ciencias Sociales en 1985. 

Rocío }'ritgucz Ovando 

Concepción en 1616. Hacia 1618 tuvo la primera no­
ticia de la Omnímoda Historia, obra atribuida a Flavio 
Lucio Dextro, aunque fuera, en realidad, pura rnven­
ción del padre Jerórurno Román de la Higuera. Caro 
creyó a pies juntillas en el fraude, animado acaso por 
las noticias sobre santos locales. Y solo dos años des­
pués, en 1620, consiguió ante el arzobispado un re­
zado particular para los muy improbab les santos 
utreranos Estratón, Rufino, Rufiruano, Severo y Arte­
m1doro. No contento con ello, se ocupó en preparar 
una edición crítica del texto apócrifo, que vio la luz 
en 1627 con el solemne título de Flavii Luc, Dextri V. 
C. Om_mmodae Historiae. quae extant fragmenta, cum 
Chromco M. Max1mi et Helecae, ac S. Braulionis Caesa­
raugustanorum Episcoporum, Notis Rudenci Can illus­
trata. Desde entonces, todas y cada una de sus labores 

como historiador y anticuario se vieron oscurecidas 
por esta batalla en torno a los falsos cro nicones. 

Pero la verdadera vida pública de Car . . . , h 
6 

o no se uuc10 
asta 1 21• cuando el arzobispo Pedro Vaca de Castro 

lo nombró letrado d , _ 
. , e carnara. En anos sucesivos, ser-

Vlrla a los nuevos arzobispos Lw's F , d d C , -
d b D

. , em an ez e or 
o a, 1ego de G , l . uzman o os cardenal es Gaspar de 

BofJa y Agustín E , l spmo a en cargos como censor de li-
bros, consultor del S t Ofi . . . , . . . an o c101 Juez ecles1astico, V1ca-
no general de la Iglesia hispalense, visitador de fábricas 
Y conventos de m · . d 
d h 

. OnJas, Juez e testamento s, visitador 
e osp1tales y fradí co as o examinador general, car-

gos todos que ocupó en diversos momentos de su vida 
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~ tille~ en Sevl 
We 1627. Esos mismos quehaceres y reconoci­

mienl'OS le acamaron un buen número de sinsabores, 
como sus largos enfrentamientos con el oidor Morque­
cho y basta un brew destierro en Portugal sobrevenido 
por su resistencia, en 1632, al pago de un impuesto re­
clamado a la archidiócesis hispalense. Se añadió a ello 
un mal generalizado entre los españoles de la época, el 
de las esperanzas cortesanas. Ya en 1626 lo vernos in­

tentado seguir a don Alonso de Guzmán en su destino 
madrileño.. En 1634, aprovechando el general reconoci­
miento que le granjeó la publicación de sus Antigüeda­
des y Principado de la ilustrísima audad de Sevilla, volvió 
inútilmente a la carga en sus solicitudes ante Francisco 
de Rio,a, antiguo amigo y secretario entonces del con­
de-duque de Olivares. Y todavía en 1641 lo vemos so­
licitando la vacante de aomsta de Indias, muerto su 
titular, don Tomás Tamayo de Vargas. Y todo en vano. 

Ya solo le esperaba la muerte. En 1645, renunció a 
la c.apellaní.a en San Miguei declarándose unpedido 
para acudir honestamente a su servicio. El 5 de agosto 
de 1647 otorga testamento y solo cinco dias después 
muere. A su lado estaba el racionero Martín Vázquez 
Siruela, que dejó testimonio excepcional en los mo­
mentos finales de un hombre íntegro y bueno aun en 
las adversidades: «Halleme a su cabecera, envidiando 
la quietud de conciencia con que dejaba esta vida». 
Sus restos fueron depositados en su quenda iglesia de 
San Miguel y, ya en el siglo XIX, trasladados al Pan­
teón de Sevillanos Ilustres, en la actual iglesia de la 

Anunciación. 

CARRETERO LUCA DE TENA, Juan ( 1890-

1952). Estudia el bachiller en el colegio sevillano de 
los Escolapios y luego inicia estudios de Filosofía y 
Letras en la Universidad de Sevilla, pero concluye los 
de Derecho. Trabaja algún tiempo en un bufete local 
y consigue una beca para ampliar estudios de Dere­

ch~ Político_ en Suiza. Durante dos años, 1916-1917, 
~s1de en Gmebra, pero ya ha iniciado sus colabora­
ciones ~n la prensa sevillana y en 1914 ha publicado 

una s_ene d~ artículos en La Exposición, que se declara 

:revis_ta hisp~~americana», donde desarrolla una 
gestiva y equilibrada visión del regionalismo anda­

luz. Aparecen también en 1915 al gunos en Bética, la 

Rodrigo Caro fue, ante todo, un hombre entre li­
bros. Y acaso eligió esa vida porque el mundo se fue 
convirtiendo para él en un lugar inhabitable y agrio. 
Libros y ruinas encauzaron su afán de estudio hacia 
la Anbguedad, que a partu' de entonces sintió como 
«sagrada» y que se ofreció siempre como referente 
moral e mtelectual. Así se sigue de sus principales 
obras eruditas, como el Memorial de Utrera, la Re­
lación de las inscnpciones y antigüedad de la Villa de 
Utrera, el Santuano de Nuestra Señora de la Consola­
ción (impreso en 1622), las enciclopédicas Antigüe­
dades y Principado de la ilustris1ma ciudad de Sevilla y 
corografta de su convento jurídico o antigua chanc,ller{a, 
el hoy perdido Veterum H,spaniae Deorum Manes sive 
Reliquiae, los extraordinarios Días geniales o lúdicros, 
que buscan una raíz antigua para los juegos infantiles 
contemporáneos, o los Varones insignes en letras natu­
rales de la ilustrísima c,udad de Sevilla, cuya elabora­
ción interrumpió su muerte. Lo rrusmo puede decirse 
de sus poemas latinos o de la famosísima «Canción 
a las ruinas de Itálica», por la que todavía nos llega 
vivo su nombre y que no hay que entender sino como 
el lamento retórico por un pasado glonoso y ya de­
vastado por el nempo. Fue probablemente bajo esa 
sombra tutelar de las ruinas de Itálica donde se gestó 
el discurso de Sevilla como una nueva Roma, que las 
gentes de letras hispalenses, con Rodngo Caro a la ca­
beza, convirtieron en imagen oficial de una ciudad de 
la que Cervantes escribiría -y no sin sorna- aquello 
de «Roma tnunfante en ánuno y grandeza » . 

Lws Come:: Canscco 

más relevante publicación andalucista, curiosamente 

sobre Gibraltar. Cuando reside en Ginebra envía a 

los medios sevillanos artículos costumbnstas con su 

punto de ironía. Posteriormente publicará en Blanco y 
Negro algunas reflexiones sobre el país. 

Al regreso de Suiza, vive un tiempo en Madnd y 
colabora con artículos en ABC -es sobrino del fun· 
dador de Prensa Española-, con frecuencia sobre 

temas sevillanos Y utilizando el seudónimo de Agus· 

tín _To~eblanca. Su vocación clara es ya ejercer el 

penodismo en su ciudad natal de la que nunca se des· 

~ncula, Y la oportunidad lleg~ en 1919 cuando el dia· 
no local El u t· · s ·¡ - l 1"º ic1ero ev1 lano cambia de dueno Y e 


